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Otra forma de coraje
Es este el tercer número cíe COMU£Afi£NCiA que aparece en el país.
En breve plazo se .han reconstituido su.respaldo en América Latina y la
amplia composición en Chile que se acreditan en la nómina de su directo-
rio. Quisiéramos haber respondido en mayor medida a la confianza
recibida y que este mismo número se hubiera publicado antes. Debemos
sin embargo recordar que, salvo el patrocinio institucional que sostiene
su impresión, la revista no dispone de recurso alguno de instalaciones,
personal o financiero, que no sean la dedicación de quienes contribuyen a
su realización o el aporte de sus lectores. No obstante, su distribución
aumenta cada vez, extendiéndose a numerosos países, y en Chile no sólo a
Santiago, sino también a provincias, contando ya con suscriptores desde
Arica a Punta Arenas. Esperamos poder ahora consolidar lo avanzado y
reunir condiciones que permitan regularizar su aparición. H ..
' • - En el exterior, ocurre a veces ,que se pregunte, cómo puede ser
posible. Hay en efecto en Chile una compleja realidad, gestada lenta-
mente a lo largo de estos años de,dictadura, de contrastes tan marcados
que a menudo provoca asombro, y en la que se ha hecho factible también
la reedición de esta revista surgida inicialmente en el exilio. De vez.en
cuando, en momentos que se acrecientan las actitudes públicas o las ma-
nifestaciones masivas de.repudio al régimen militar impuesto; preten-
diendo dar cuenta del desarrollo de la situación, no falta quien sostenga:
los chilenos están perdiendo el miedo. La frase no pasa de ser más bien
una calificación de indisimulada distancia. Ciertamente la represión
cruenta e incesante en el país ha tenido además él expreso propósito de
infundir miedo generalizado. Lo que importa sin embargo es que, con o
sin miedo, posiblemente teniendo que sobreponerse siempre a los íntimos
temores personales, desde el día mismo del golpe de Estado y las últimas
palabras del presidente Salvador Allende, .el pueblo de Chile ha sido capaz
de ir buscando constantemenfe, sus propios caminos de respuesta, de
•acción colectiva y expresión social contra la dictadura. '« \ •>
, ff. .Así se ha generado la situación actual, permanece la violencia repre-

siva de ̂ ásesinatpsv-desapariciones, torturas,-Atentados, .'allanamientos,
-detenciones y negación de derechos. Recrudece además su contrapartida
de violencia terrorista, criminal ,e,indiscriminada. Difícilmente pudiera
decirse que no hay-erkChile razón para"temores. E.fl medio dd paroxismo
de ambos extremos^ a,ún con Jas mayores limitaciones y penurias, se
desenvuelve empero lo fundamental de la realidad nacional: la vida coti-
diana de las personas, la ampliación de las formas de solidaridad, organi-
7.ac¡ón y conciencia, la búsqueda' de opciones y la convicción que es
posible abrirles paso. 'Es enaste vasto terreno, que exige otra forma de
coraje, donde se ha ido cada vez cubriendo nuevos espacios, desbordando
las restricciones de la dictadura, creando condiciones para impedir las
intenciones del régimen de perpetuarse. < •• -

Los avances realizados en la lucha por restablecer la democracia en
Chile han seguido un -curso de prolongado trasíondo en la historia na-
cional. Todo indica que, en el año que se inicia, deberán confrontarse
cruciales desafíos. Nada .previene el riesgo de imposiciones y regresión.
Por el contrario, "la dictadura seguramente provocará todayía convulsio-:
nes y sacrificios. Pero los años padecidos durante este régimen no han.,
pasado a su vez,sin huellas ervla conciencia colectiva del país. Si la expe- ¡
riencia reciente termina ahora de aunarse a la del pasado permitiendo la
concertación política necesaria para asegurar una verdadera proyección
de futuro, nada podrá ;eyit¡ir tampoco qué .en la fase que se avecina se
inicie la efectiva destitución del ̂ régimen. Pío García. <Z> • \E
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Partido por la Democracia
Ricardo Lagos

E l régimen autoritario del capitán general insiste en imponer a los chilenos su itinerario institucional
que, todos sabemos, no conduce a la democracia. No hay que perder el tiempo haciendo disquisiciones

teóricas de si la institucionalidad actual es válida o no como punto de partida para reestablecer la
democracia: todo demócrata que haya leído las disposiciones de la constitución sabe que ellas no conducen
a la democracia. Se trata de una constitución de piedra, la que no admite modificaciones desde dentro. De
ahí el interés del régimen de implementar tan rápidamente como sea posible las "leyes políticas comple-
mentarias", de manera de obligar a la disidencia a entrar por la senda de la institucionalidad dictatorial.

•A

Los registros electorales en los cuales se
invitará a los chilenos a inscribirse son,
a mi juicio, un mecanismo burdo para
hacer de esto la prefiguración de un ,
eventual escamoteo electoral. ¿Por qué
no se recurrió a una inscripción auto-
mática de todos los chilenos mayores de
18 años? Ello permitiría que todos
tuvieran su inscripción y tener registros
electorales en un plazo no superior a tres
meses. Por una vía oblicua se trata de
tener control sobre aquel que se inscribe.
y, lo que es más importante, hacer de la
inscripción algo oneroso, equivalente a
seis o diez kilos de pan. ¿Cuántos serán '
los ciudadanos que optarán por no
inscribirse porque no tienen el pan para ,a
sus hijos? La oposición debe tener ima-
ginación y a la Vez grandeza para ;
responder a este desafío. La oposición
debiera decir: primero, exigimos regís- ..
tros computarizados y automáticos; se-
gundo, exigimos que las inscripciones
sean gratuitas y también las cédulas de
identidad. ¿Cuánto pesa el costo de la
cédula de identidad gratuita frente al re-
galo que se hace de empresas naciona-
les vendidas bajo su precio, o el aval es-
tatal de la deuda extema privada?

Y frente a la ley de partidos políticos
habría que responder de la misma ma-
nera: no puede haber partidos políticos
en un sistema de dictadura; no tienen
sentido aquí las discrepancias entre so-
cial demócratas, demócrata cristianos,
socialistas, nacionales, comunistas o
radicales. Todos estos grupos políticos

tienen que tener un solo norte: recuperar
la democracia. No tiene sentido decla-
rarse hoy de uno u otro partido cuando
estas diferencias empalidecen ante la
evidencia de que no se puede actuar li-
bremente en dictadura. Por otra parte,
¿puede alguien pedirle a un profesor
hoy que diga "soy socialista"?, ¿puede
alguien garantizarle a este profesor que
no será despedido por el alcalde, repre-
sentante del ministro del Interior, por
haberlo dicho?, ¿podemos aceptar que
la dictadura sepa lo que cada chileno,
cada ciudadano piensa en torno a un <
partido político? Es evidente que hay
una incompatibilidad clara entre la dic-
tadura y la existencia de un sistema de
partidos políticos, a menos, que estos
partidos sean exclusivamente serviles a
la dictadura. ; > , '. »<'>•**- *;f

Por razones anteriores sostengo que/
lo que debe hacer la oposición es res-
ponder a esta ley con un solo gran par-
tido: inscribamos un solo partido, el de
la democracia y en él participemos to-
dos, manteniendo nuestros perfiles e
identidades al interior de esta estruc-
tura. No caigamos en la trampa de pre-
sentar cinco O seis grandes partidos
políticos en un régimen de dictadura,
porque éso no tiene sentido: respon-
damos a la dictadura con la unidad del
partido de los que querernos democra-
cia ahora. Hagamos de este partido el
instrumento con que nos comprome-
temos a modificar una institucionalidad
que no conduce a la democracia; una es-

tructura económica hecha a espaldas y
encima de los chilenos y apoyada con el
pesó de la fuerza y también a reéstable-
cer la moralidad y la justicia en Chile
para que las violaciones a los derechos
humanos no queden impunes. En suma,
Propongo un partido de los demócratas
para determinar las normas de la institu-
cionalidad futura y al mismo tiempo
para lograr los acuerdos principales de
lo que debemos hacer inmediatamente
terminada la dictadura, en lo económi-,.

I co, en lo social y en lo político. . • ' . ' > • -
k No caigamos en el juego de la dic-
"•• tadura, multiplicando los referentes de

oposición. No me cabe duda qué el par-'
1 tido de la democracia será el partido de
1 ' la gran mayoría nacional para terminar

Con la dictadura y recuperar para Chile
; la "voluntad de ser" de la que'hablara

Gabriela Mistral. " .•* r_' x t
Escribí lo anterior hace casi un año: .

Hoy núm. 496, Santiago de Chile, 19 -
25 de enero de 1987. Hoy lo esencial

del Partido por la Democracia permane-
ce. Este se ha deñnido como un partido
instrumental; esto es, como una herra-
mienta eficaz que permita enfrentar con

/ éxito cualquier evento electoral futuro.
' Está abierto a todos, sin otra condición

que sus militantes adscriban al sistema
democrático de gobierno. Sigue siendo
válido que el dilema es dictadura o
democracia; y en ese dilema el PPD es el
mecanismo adecuado para! que
participen todos los demócratas, sin
excepción. Los que creen que esto
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s rcjuiero preséntei-les^a quien
integrara con, ustedes el Jurado

ej 'concurso del cuento , pal íciaíl f
' la edito nal '"

implica perder la identidad de cada uno 'tt' los trabajadores o el que recurre''dé K''delPartidopo1ríat>érndcraciátosefUiIá
de los partidos existentes en Chile ¿ i amparo, estaría por esta via también ̂ "enfáticamentel'Aguellos frúefapéKíi

Bebieran pensar ^ue éstos han logrado ^legitimando lo ilegítimo. Lo que rócé*s**|!4'er ípi rtecamsmb de ínáerciófttíeiitró (l,
"subsistir es'te'largo período de dictadu^^ílegítimo no deviene con el tiempo en ̂ ^t^áelsístómatjb^ueílesde él otra espectro ¿
ra. Las identidades de los partidos son ''•• legítimo como resultado'de laA®^lític6pretehdehverunareedid<5h'de \]

%lgó*rn3s fuerte, que no se pierde póí la>!í *-->j-'i:-"—-'-'- •*- -• *J- *—u—'—-'— ** —*—•*-— "*: j-fij^..»^j v
%ola existencia de una permanencia
^transitoria en un ente de esta naturaleza.
*Y por cierto, tampoco significa que Ips

<5 que participamos en él estemos acep-
' lando tina legalidad que la mayoría del
, país desconoce. Si así fuera,'el que se í|',
'defiende en el Tribunal Constitucional, ¿ j'Simplemente dé una herramienta eficaz ^Inínár en^ Chile; para elidiste mstó. QÍÍ-/ÍÍ:
"el que utiliza la legislación laboral para paraderr6taraPinochet,nadamásyna- 'Amento eficaz abierto 'a iodos' los > •
'defender sus derechos, los derechos de n da menos. La Declaración de Principios chilenos, d -;-':nj *y -Vlí ?^<! ; íííj " •:

HASTA AHÍ NO MAS

^ .'íeí ajfínirahte no! píenla en una persona en particular. Lo'nemos 'c^hveisa^o .̂ r̂ î .!|inp^ que^un á^üntóldeaf
"y yo también en eso coincido bastante con él (...) Si, yo creo que es. conveniente. que^a^un^:|vii(,.p^rp ese.es '̂
(<el ideal hoy, día; ̂ varaos a.yer después: hay que concretar y yer a quien ¿éncojntrarnps "
'

( < .
'presentarse dé (civU,, quien sea, y Jas Fuerzas Armadas son garantes del proceso, rio ¡pa
',t /)No me pregunten más sobre, eso, hasta ahí puedo, llegar." o •• rH^^p :í.;' ñi^r-Wá'.'^^'/-..: ̂ ,.io:':̂

^. t" JDeclaraciones^el'Comandante en jeíe de la Fuerza Aérea, Femando Matthei; La Época, Santiago de ChiíeVí
<> 12 de junio de 1987. »frít>ííf»í ;*«*»«•«* «« - * > ' . . . . • • " . v ..' •. l ,-...'.'' .. . . . . . ••,-.4;--|
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